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EDITORIAL

“La defi ciencia de infraestructura y las barreras burocráticas son dos de los principales obstáculos para mejorar la calidad de vida de la mayoría de peruanos”.
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MALTRATO AL SISTEMA DEMOCRÁTICO VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS CONSTITUCIONALES

EL TÁBANO

Mejor, ganemos todos

Universidad modelo 
para Perulandia 

Podemos ayudar a los exportadores sin perjudicar a los consumidores.

P ara nadie es un secreto que la econo-
mía se está desacelerando. No solo 
la confi anza empresarial ha venido 
cayendo últimamente sino que, asi-
mismo y por consiguiente, los pro-

nósticos de crecimiento para el país cada vez son 
menos entusiastas de acuerdo con las consulto-
ras más renombradas. El sector exportador, en 
ese sentido, no ha sido ajeno al declive. No solo 
las exportaciones se han contraído en un 12,4% 
en el primer semestre; los principales gremios 
auguran que, hacia el fi nal del año, estas podrían 
caer entre 6% y 10%, según los distintos estima-
dos. 

Esto, naturalmente, ha suscitado las más di-
versas propuestas por parte de los exportadores. 
Pero, por supuesto, no todas son encomiables.

El presidente de la Cámara de Comercio de Li-
ma (CCL), Samuel Gleiser, por ejemplo, empla-
zó al Gobierno a tomar medidas como la suspen-
sión temporal de la agenda negociadora de TLC 
para priorizar la ejecución de los que ya existen, 
declarar de interés nacional los sectores de servi-
cios, confecciones y agrícola para que el Indecopi 
pueda intervenir con éxito en casos de compe-
tencia predatoria, o inclusive la aplicación de un 

drawback a las exportaciones no tradicionales, 
entre algunas otras. 

El problema de estas propuestas es que, bási-
camente, son instrumentos para proteger a las 
industrias nacionales, pero que le harían un fl a-
co favor a la mayoría de peruanos, es decir, a los 
consumidores y contribuyentes. 

Por ejemplo, no celebrar nue-
vos TLC o que el Indecopi impon-
ga (sin que exista además ningu-
na evidencia de que se justifi que 
hacerlo) medidas antidumping 
cerraría las puertas del país a las 
importaciones y, en consecuencia, 
a más competencia y mayor ofer-
ta, que suponen mejores productos a mejores 
precios.

Asimismo, el drawback no es más que un sub-
sidio estatal, al tratarse de un reembolso que 
otorga el Estado a los exportadores y que termi-
na saliendo de la caja fi scal a la que todos los con-
tribuyentes contribuimos.

La solución, más bien, como ya hemos men-
cionado en pasados editoriales, pasa por un te-
ma fundamental: mejorar el clima de competi-
tividad del país. Y lo que el Estado puede hacer 

para lograrlo es mucho. 
Para empezar, debería pisar el acelerador en 

la celebración de nuevos TLC, para abrir nuevas 
posibilidades comerciales a nuestras exportacio-
nes, especialmente en grandes mercados como 
la India o Rusia.

Por otro lado, es imprescindible cerrar la bre-
cha en infraestructura. Mejorar 
las carreteras reduciría el costo de 
transportar los productos del inte-
rior hacia los puertos. Y respecto a 
estos últimos hay también mucho 
que avanzar. Según el Reporte de 
Competitividad Global, hoy ocu-
pamos el puesto 111 de 144 países 

en lo que a infraestructura portuaria toca. Ade-
más, AFIN calcula la brecha de infraestructura 
en este rubro en US$708 millones. Problemas 
logísticos, asimismo, harían que, por ejemplo, 
mientras que en el Callao embarcar y desembar-
car cuestan US$90, en Guayaquil el embarque 
cuesta US$22 y la descarga US$35,2. Así las co-
sas, el costo logístico de las exportaciones sería el 
32% del valor total del producto exportado y ese 
es un peso que nuestras empresas no tendrían 
por qué cargar.

Finalmente, las excesivas barreras burocráti-
cas en el Perú son un impedimento grande para 
hacer negocios. Eduardo Amorrortu, presiden-
te de ÁDEX, señaló que se está trabajando de la 
mano con la PCM, el Mincetur, Produce, MEF, 
entre otras instituciones, para identifi car las ba-
rreras generadas por entidades públicas. Pro-
duce, por ejemplo, ya identifi có 105. El Doing 
Business, además, coloca al Perú en el puesto 60 
de 185 países en cuanto a comercio internacio-
nal, lo que muestra que hay mucho que avan-
zar aquí. Y es cierto que el Gobierno ya dio un 
paso importante en este sentido reforzando las 
facultades del Indecopi para eliminar barreras 
burocráticas, pero debería redoblar sus esfuer-
zos teniendo en cuenta todo lo que se encuentra 
en juego.

Lo mejor de todas las medidas que hemos se-
ñalado es que no solamente permitirían com-
pensar las pérdidas de nuestras exportaciones 
en un escenario desfavorable. Además, facilita-
rían que aumente la competitividad de las em-
presas y, con ello, la oferta de bienes y productos 
que reciben los consumidores. Es decir, son so-
luciones que permiten que ganemos todos y no 
solo algunos.

U n amigo muy apreciado, que prefi ere 
el anonimato, me envía un texto que 
muestra la fi jación en nuestro país 
por las universidades, las que se mul-
tiplican como cuy. Reproduzco algu-

nos aspectos de la misiva:
Universidad de Perulandia, fundada en el año 

de inicio de la civilización.- Doctorado: De se-
tiembre del 2013 a setiembre del 2015. Costo to-
tal del curso: US$1. Temas y cursos:

1. Enseñanza para una infancia atormentada 

Mejores traumas para afectar el cerebro del ni-

la agresión en el hogar. 
2. Cómo profundizar ansiedad, miedos, fo-

E l sistema político peruano 
va de mal en peor. Sin caer 
en la arbitrariedad, se pue-
de sostener que el gobierno 
nacionalista profundiza el 

deterioro de la democracia. El afán del 
ofi cialismo de controlar el Tribunal 
Constitucional, que desencadenó la repartija 
en el Congreso; las investigaciones contra Nan-
cy Obregón, que desnudan las relaciones entre 
poder, narcotráfi co y terrorismo; el audio del 
caso Chavín de Huántar, y las tropelías de algu-
nos nacionalistas llevarían a cualquiera a sos-
tener que el sistema democrático está con res-
pirador artifi cial. Como telón de fondo, se halla 
un jefe de Estado que fomenta la guerra contra 
los políticos y los líderes de la oposición que es-
peran el error palaciego para aplicar la ley del 
talión. ¿Adónde vamos con este escenario?

Si a la coyuntura le sumamos la desacelera-
ción económica y el oportunismo del radicalis-
mo que ahora pretende encabezar “las protes-
tas” por la reducción del canon –que se explica 
por la caída de precios y falta de proyectos–, no 
obstante que se opuso con uñas y dientes a la in-
versión minera, cualquiera podría afi rmar que 
se avecina la hora de otro ‘outsider’ con camise-
ta chavista. Sin embargo, el optimismo del país 
le achica el espacio a la aventura.

El modelo económico que ha reducido la po-
breza y la desigualdad ha creado una sociedad 
de empresarios, de mercados populares, de 
clases medias mayoritarias –“burguesa” dirían 
los marxistas–, que explica por qué avanzamos 
hacia el cuarto proceso electoral ininterrum-
pido y, durante dos décadas, mantenemos la 
economía de mercado. Humala le hizo guiños 
al autoritarismo y estatismo, pero no pudo ante 
la clara mayoría nacional. Algunos analistas de 

izquierda, que suelen atribuirse lo ‘aca-
démico’ y lo ‘intelectual’, pretenden ne-
gar la nueva correlación de la sociedad 
y combinan magia y política aseveran-
do que las cosas siguen allí porque nun-
ca hubo amenazas o por los “poderes 
fácticos”.

La emergencia de una sociedad de propieta-
rios y empresarios es la tierra sobre la cual crece 
y se fortalece la libertad. Así sucede ahora en el 
Perú pese a los políticos y la falta de partidos. 
Desde la independencia, las ideas republicanas 
e, incluso, la continuidad de la república aristo-
crática a inicios del siglo XX no llegaron a buen 
puerto, porque la democracia nunca se funda 
sobre la exclusión: existía una minoría criolla 
con derechos e inmensas masas andinas sin vo-
to ni propiedad. 

Hoy todo eso ha cambiado. La mayoría tiene 
sufragio y propiedad. Ha surgido el ciudadano 
que empieza a cancelar los péndulos entre de-
mocracia y dictadura, y todo señala que el 2016 
habrá relevo democrático. Sin embargo, los nu-
barrones ya no provienen de un eventual con-
traataque chavista: demasiada fuerza de los 
mercados populares y de las clases medias. Los 
problemas surgen de un régimen que se ahoga, 
que le falta oxígeno para la meta, y de una opo-
sición que cree en el golpe por golpe. 

No obstante, Humala y el Legislativo de-
ben llegar a destino. Nos guste o no, Humala es 
nuestro presidente, nuestro rey republicano 
que todos elegimos por sufragio. El Congreso, 
pese a sus horrores, es nuestra asamblea, el es-
pacio de pluralidad, que todos también elegi-
mos. Recordando los viejos debates republica-
nos, estas dos instituciones juntas representan 
la soberanía nacional. Si una colapsa, se abre el 
abismo de los monstruos autoritarios.

S egún la Superintendencia 
Nacional de Control de Ser-
vicios de Seguridad, Armas, 
Municiones y Explosivos de 
Uso Civil (Sucamec), existen 

casi 240.000 armas legales en manos de 
civiles. Eso no signifi ca que haya la mis-
ma cantidad de gente armada, pues hay quienes 
tienen más de un arma. 

Menos del 1% de los civiles peruanos posee 
legalmente un arma de fuego. Somos pocos, pe-
ro al parecer le molestamos mucho a alguien en 
el gobierno. Las armas ilegales, el otro lado de la 
moneda, se estiman en más de 300.000. La can-
tidad de armas propiedad del Estado Peruano es 
mucho mayor, pero no existen cifras ofi ciales.

No hay reportes en la prensa de casos en los 
que alguna de esas 240.000 armas particulares 
haya sido utilizada por su propietario legal para 
cometer un delito. No me refi ero a incidentes co-
mo crímenes pasionales, disparos accidentales 
o casos como el del llamado ‘Loco de la Catedral’. 
Me refi ero a robos a mano armada, secuestros o 
asesinatos por contrato (sicariato). Si lo hubiera, 
sería absurdo. Un usuario legal está plenamente 
identifi cado por el Estado, con su DNI, certifi ca-
dos varios y hasta foto en la Sucamec. Solo al-
guien muy tonto delinquiría con un arma regis-
trada a su nombre. 

Sin embargo, el gobierno usa la absurda teo-
ría de que “los usuarios legales son quienes abas-
tecen de armas a la delincuencia” para introdu-
cir cambios en la legislación, apretando el cuello 
a los usuarios formales.

Hoy, para un usuario legal de armas, es mu-
cho más costoso y mucho más difícil permanecer 
en la formalidad. El Estado debería incentivar 
a quienes son legales, para que nunca dejen de 
serlo, y no al contrario. Si ponen más difi culta-

des a los formales, se repetirá el efecto de 
la década de 1990, cuando se reportaron 
“perdidas” muchísimas armas. Armas 
sacadas del registro son muy peligrosas, 
el efecto podría ser inverso a lo que el Go-
bierno declara como objetivo. Los delin-
cuentes serán los más benefi ciados.

Desde diciembre, nuevas normas redujeron 
la vigencia de las licencias de cinco años a uno, 
introdujeron nuevos requisitos (algunos franca-
mente ridículos) y establecieron nuevos límites 
(inferiores claro) a la cantidad de armas que un 
civil puede poseer. Quizá lo peor es un inten-
to de decomiso ilegal, al tratar de captar armas, 
propiedad privada de peruanos, obligando a sus 
legítimos dueños a venderlas en 180 días. Men-
ción aparte merece el tratamiento del calibre 9 
milímetros Parabellum. Se lo sataniza, prohíbe y 
se pretende que los civiles prácticamente regalen 
estas armas a miembros activos de las Fuerzas 
Armadas o Policía Nacional.

El Decreto Supremo 006-2013-IN viola varios 
derechos constitucionales de los peruanos, co-
mo los derechos a la propiedad, legítima defensa 
y libre contratación, por mencionar los más evi-
dentes. Este decreto además atenta la estabili-
dad jurídica, al pretender aplicar normas nuevas 
de forma retroactiva, desconociendo derechos 
civiles adquiridos en gobiernos anteriores a este.

El Poder Judicial, pese a haber recibido unas 
cien demandas de acción de amparo individua-
les, apenas ha admitido dos. La mayoría sorpren-
dentemente están siendo declaradas “inadmisi-
bles”, aunque es fl agrante la violación de varios 
derechos constitucionales. ¿Acaso estos dere-
chos ya no existen? ¿La estabilidad jurídica del 
Perú fue eliminada? ¿Quizá algunos artículos de 
la Constitución han sido derogados y no nos en-
teramos?

SOLUCIÓN
Hay un tema 

fundamental: mejorar el 
clima de competitividad 

del país. Y lo que se puede 
hacer para lograrlo es 

mucho.

- MARIO MOLINA - - MARTÍN PESCADOR -

mular el consumo de alcohol y drogas. 
3. Nuevas formas de agresión verbal y física 

cópata completo. 
Nota: Para obtener el doctorado se requiere 

demostrar el daño mental y físico producido por 

Lamento no haber identifi cado al autor, pues 
creo que se trata de un valioso aporte a nuestra 
enseñanza universitaria. Aprovechemos que el 
curso completo vale un dólar.

El presidente y el Congreso ¿Te molesta mi arma?


